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			PRESENTACIÓN

			Este libro está escrito por Tim Powers.

			Puede que, como para mí hace unos años, el nombre no entrañe ningún significado para ti, pero después de que lo leas no te resultará fácil de olvidar. Tim Powers es uno de esos autores que dan grandes alegrías y producen momentos mágicos en todos sus libros. La primera vez que terminé una obra suya le juré amor eterno. Ya era adulta, así que ya que no puedo achacarlo a un arrebato juvenil: tendré que culpar al autor.

			Powers es uno de esos escritores que siempre dan más de lo que esperas; en cada libro suyo hay imaginación y originalidad y sistemas de magia y ciencias ocultas, que son fundamentales en la fantasía, sí, pero también hay un detalle muy poco común: un ingente trabajo de documentación histórica. Powers dedica años a documentarse sobre multitud de detalles para enhebrar el argumento de cada uno de sus libros, y lo hace muy bien. Se lo considera el rey de la fantasía histórica porque mezcla de forma magistral ambos géneros, como ocurre en Las puertas de Anubis o en La fuerza de su mirada, o en la que tienes entre las manos, que presentan como secundarios de lujo a personajes históricos notorios, siempre situados en su entorno real… o lo que creemos conocer de él. Última ronda es una novela sobre partidas de cartas y está ambienta en la ciudad del juego por excelencia, Las Vegas, que gana un creciente y cada vez más poderoso protagonismo narrativo. Porque, si hay una ciudad de fantasía en Estados Unidos, esa es la joya de Nevada. Y ya el propio título, que se refiere al cierre de las apuestas, sugiere algunas cosas.

			Powers suele sacar a sus personajes de la zona de confort para zambullirlos de lleno en el carrusel fantástico al que da vida en cada una de sus novelas. En Última ronda, el personaje toca fondo para descubrir que el sótano de su desgracia esconde un nivel aún más profundo, un nivel que no comprende y que está teñido de octarino (ya saben: el color de la magia). En general, los protagonistas de las novelas de Powers no están bendecidos con dones especiales ni tienen demasiado carisma. No son ni tipos duros ni aguerridos. Son personajes ordinarios que se ven arrastrados por sucesos extraordinarios, y al acompañarlos en su periplo es cuando descubrimos, a través de pequeños detalles, los usos del mundo en el que se van adentrando. Y en cada libro del autor, las pruebas y los retos a los que se enfrentan son progresivamente más duros y van forjando su carácter.

			La cualidad fundamental de Powers es la manera única en la que consigue fundir fantasía y realidad para crear un todo creíble. Usa mitos, misticismo y supersticiones tradicionales para lograr que el conjunto resuene en el lector como algo familiar, y a continuación lo retuerce sin que deje de resultar convincente. Logra arrastrarnos a esa otra realidad que ha creado para nosotros, otra realidad que acechaba escondida dentro de la nuestra, solo que no la veíamos. Los mundos fantásticos a los que nos lleva acaban volviéndose extrañamente familiares, y su pasaje deja atrás la sensación de haber transitado por un sueño compartido. Podemos o no creer en la magia del antiguo Egipto, en las cartas del tarot o en el vudú, pero Tim Powers se encarga de hurgar en las tradiciones más variopintas para construir la verosimilitud de escenarios que, en el transcurso de su carrera, han ido acercándose más y más en el tiempo a nuestros días. Es decir, ha ido aplicando su personalísima receta en territorios más cercanos y reconocibles. Y más inquietantes también: otra prueba de que sabe salir airoso.

			A Powers le gusta cruzar referencias entre sus libros, y este no es una excepción. Los lectores de Esencia oscura podrán reconocer la tradición (de raíz artúrica) del Rey Pescador, que entronca con elementos de muchas mitologías y que, también, reaparece una y otra vez en la historia de la literatura. Powers recoge el poema La tierra baldía, de T. S. Eliot, y lo entrelaza en su historia al enfatizarlo en la narración. La tradición poética es otro elemento recurrente de Powers para construir sus ficciones: las citas con las que abre los capítulos y todo aquello que sugieren son otro elemento del que se vale para preparar el terreno y que parezca que todo encaja con todo de la forma más natural.

			Hace unos años me propuse leer todos los libros de Powers. ¿El motivo? La presencia del autor en el festival Celsius 232, de Avilés. Oírlo hablar consiguió que me gustase incluso más como escritor, e intenté leer todo lo que se había publicado de él. Por suerte, había bastantes cosas, aunque algunas ediciones tenían más de veinte años y eran muy difíciles de conseguir. A pesar de ello, logré encontrar un ejemplar de La última partida, que es como se titulaba esta novela en la antigua edición de Martínez Roca. Aún recuerdo mi emoción: era uno de los pocos que me faltaban. Cuando casi inmediatamente me enteré de que Gigamesh planeaba reeditarlo, supe que acabaría teniéndolo repetido. En cualquier caso, lo leí con avidez, y aquel libro me enamoró de nuevo del autor. Han pasado más años, y aquí está finalmente, estrenando una nueva y flamante traducción de Cristina Macía.

			Cuando empieces a leerlo, yo ya tendré mis dos ediciones en la estantería. La más reciente, con estas líneas. ¿Te doy un poco de envidia? Pues que sepas que tú a mí me das más: están a punto de presentarte a Leon y a Scott y a Diana. Y todos ellos están a punto de arrastrarte a uno de esos carruseles increíbles de Tim Powers que te atrapan sin remedio.

			
				ESTER CUENCA, Istel

			

		
	
		
			Para Gloria Batsford: de todo corazón, gracias por más de una década de ayuda, consejos, cenas estupendas y afable amistad. Ojalá vengan muchas décadas más.

			Gracias también a Chris y Theresa Arena, Mike Autrey, Beth Bailey, Louigi Baker, Jim Blaylock, Lou y Myrna Donato, Don Ellison, Mike Gaddy, Russ Galen, Keith Holmberg, Don Johnson, Mike Kelley, Dorothea Kenney, Dana Kunkel, Scott Landre, Jeff Levin, Mark Lipinski, Joe Machuga, Tim McNamara, Steve y Tammie Malk, Dennis Meyer, Phil Pace, Richard Powers, Serena Powers, Randal Robb, Betty Schlossberg, Ed Silberstang, Carlton Smith, Ed y Pat Thomas, y Marv, Carol y Rex Torrez.

		
	
		
			
				PRÓLOGO
				1948: Un castillo en la tierra baldía		
			

			
				
					En marzo de 1951, cuando testificó ante el Comité Kefauver para la Investigación del Crimen Organizado, Virginia Hill afirmó que Siegel le había dicho que el hotel Flamingo estaba «del revés», aunque no supo explicar a qué se refería.

				

				COLIN LEPOVRE, Los agonistas de Siegel

			

			
				
					
						Y en el aire había torres invertidas
						campanas reminiscentes que tañían las horas
						y voces que gemían desde pozos exhaustos y cisternas vacías.
					

				

				T. S. ELIOT, La tierra baldía

			

			
				
					
						Más de un bajel ya vi subir bien alto,
						la quilla para arriba, sobre el mástil,
						torretas en el aire y panza abajo…
					

				

				LORD ALFRED TENNYSON, Los idilios del rey

			

		
	
		
			UNO
				«A ti siempre te tendré, Sonny Boy»1
			

			Georges Leon cogió a su hijo de la mano con demasiada fuerza y alzó la vista bajo el ala del sombrero. La oscuridad del cielo de mediodía no era natural.

			Sabía que allí fuera, en el desierto, los conductores que recorriesen la soledad de la autopista Boulder verían caer la lluvia en largos embudos desgarrados que se retorcían bajo las nubes. Seguramente ya se habían anegado los dos carriles de la autopista 91, así que el hotel Flamingo estaría aislado de la ciudad. Y al otro lado de la tierra, bajo sus pies, brillaba la luna llena.

			«La Luna y el Loco —pensó, desesperado—. Mal asunto, pero ya no puedo parar.»

			A un par de manzanas ladraba un perro en algún callejón o aparcamiento. A Leon le vinieron a la cabeza, muy a su pesar, el perro que aparecía en la carta del Loco del tarot y los que acompañaban a Artemisa, diosa de la luna, según la mitología griega. Y, por supuesto, en la carta de la Luna solía aparecer la lluvia. Habría dado cualquier cosa por emborracharse, pero no podía.

			—Tenemos que irnos a casa, Scotty —le dijo al chico, esforzándose por disimular la urgencia. «Acabemos de una vez», pensó.

			Las hojas de las palmeras se agitaron y dejaron caer gruesas gotas en la acera.

			—¿A casa? —protestó Scotty—. Pero si me habías dicho que…

			—Te he llevado a desayunar y a comer a sitios bonitos —dijo en un gruñido. La sensación de culpa lo volvía arisco—. Y tienes un montón de fichas agujereadas y centavos aplastados. —Siguieron andando entre los charcos hacia la calle Center; cuando llegaran, girarían a la derecha para regresar al bungalow. El cemento mojado olía a vino blanco seco—. Mira, se me ocurre una cosa. Esta noche, cuando pase la tormenta, podemos meter el telescopio en el coche y salir de la ciudad para ir a ver las estrellas. —Se detestaba a sí mismo por hacer aquellas promesas huecas.

			—Vale —dijo el niño con un suspiro. Tenía que ir al trote para seguirle el paso a su padre mientras jugueteaba con los centavos y las fichas inutilizadas que llevaba en el bolsillo—. Pero va a haber luna llena, no veremos nada.

			«Dios, cállate», pensó Leon.

			—Qué va —dijo, como si el universo estuviera escuchándolo y fuera a obedecer—. Qué va, eso no importa lo más mínimo.

			

			Leon necesitaba una excusa para pasar por el hotel Flamingo, a diez kilómetros de la ciudad por la 91, de modo que había llevado a Scott a desayunar allí.

			El Flamingo era un hotel grande de tres pisos y ático, de un incongruente color verde que destacaba contra el desierto pardo, y estaba rodeado de palmeras que habían transportado en camiones hasta allí. Aquella mañana, el brillo del sol en el cielo despejado daba una apariencia desafiante al césped, de color verde vivo.

			Leon dejó que un mozo aparcara el coche y, con Scott de la mano, recorrió el camino de cemento hasta la escalera de entrada al casino.

			Mucho tiempo atrás, Leon había hecho un agujero en el estuco, debajo de los peldaños y al lado izquierdo de la escalera, detrás de un arbusto, y había grabado unos símbolos alrededor. Se agachó al pie de la escalera para atarse los zapatos, se sacó un paquete del bolsillo de la chaqueta y lo embutió en el agujero.

			—¿Otra cosa que puede hacerte daño, papá? —susurró Scott.

			El niño, a su espalda, miraba los rudimentarios garabatos tallados en el estuco, en forma de soles y palotes, que habían hecho saltar la pintura verde.

			Leon se levantó y lo miró. ¿Cómo se le había ocurrido confiarle aquello? Pero ya daba igual.

			—Exacto, Scotto —dijo—. ¿Y qué es?

			—Nuestro secreto.

			—Exacto, y van dos. ¿Tienes hambre?

			—Hambre de lobo.

			Se había convertido en un diálogo habitual entre ellos.

			—Pues vamos.

			

			El sol del desierto se derramaba por las ventanas y centelleaba en las cazuelitas de cobre donde servían los huevos fritos y los arenques ahumados. El desayuno había sido «a cuenta de la casa», pese a que no se alojaban en el hotel, porque era bien sabido que Leon había sido socio de Ben Siegel, el fundador, al que las camareras ya se tomaban la libertad de llamar Bugsy Siegel.

			Aquello fue lo primero que le había incomodado: comer a cuenta de aquel muerto en particular.

			Pero Scotty se lo había pasado en grande, tomando Coca-Cola con sirope de cereza en un vaso de whisky y mirando a su alrededor con gesto de entendido.

			—Ahora esto es tuyo, ¿no, papá? —comentó mientras salían por la estancia circular que era el casino.

			Las cartas se giraban con movimientos seguros y los dados rodaban por el tapete verde con un repiqueteo amortiguado, pero Leon no reparó en los palos ni en los números que definían aquel momento. Al parecer, ningún crupier había oído al niño.

			—No se… —empezó Leon.

			—Ya, ya —fue la respuesta rápida del chiquillo, avergonzado—. No se habla de cosas importantes delante de las cartas.

			Tras salir por la puerta que daba a la 91, tuvieron que esperar a que les llevaran el coche desde el otro lado del hotel; el lado cuya única ventana, en el ático, le daba el aspecto de un rostro tuerto escudriñando el desierto.

			

			«El Emperador, la carta del Emperador —pensó Leon mientras tiraba de Scotty por la acera de la calle Center, oscurecida por la lluvia—. ¿Cómo es que no me llegan señales de ella? El anciano de perfil, sentado en el trono y con las piernas cruzadas a causa de una herida. Es mi carta desde hace más de un año. Lo demuestra Richard, mi hijo mayor, y pronto lo demostrará Scotty.»

			Muy a su pesar, se preguntó en qué clase de hombre se habría convertido Scotty de no ocurrir lo que estaba a punto de ocurrir. Cumpliría veintiún años en 1964; ¿había ya en el mundo una chiquilla que, si las cosas fuesen de otro modo, habría acabado casándose con él? ¿Conocería esa niña a otro hombre? ¿Cómo habría sido Scotty de mayor? ¿Gordo, delgado, honrado, un truhan? ¿Habría heredado la facilidad de su padre para las matemáticas?

			Bajó la vista y lo miró. ¿Qué encontraba el chico tan fascinante en los detalles difuminados por la lluvia? ¿En los jeroglíficos de neones, azul intenso y rojo chillón, de las ventanitas redondas de un bar? ¿En los toldos empapados sacudidos por el viento y la lluvia? ¿En los coches que emergían como submarinos en medio de la luz grisácea y mortecina?

			Le vino a la memoria una imagen de Scotty sacudiendo las ramas de un rosal, hacía unos meses, durante un paseo soleado por los alrededores del Flamingo.

			—¡Mira, papá! ¡Estas hojas son del color de la ciudad de Oz! —le había dicho.

			A Leon le habían parecido de un verde oscuro y polvoriento, casi negro, y le había preocupado que el niño tuviera algún problema de percepción… Hasta que se había acuclillado junto a él, a su altura, y había visto que el envés de las hojas era de un esmeralda vivo, invisible a cualquier transeúnte que levantara más de un metro del suelo.

			Desde aquel día, había prestado más atención a las observaciones de su hijo. Muchas veces eran graciosas, como cuando había señalado que el montón de puré de patatas que tenía en el plato era igualito que Wallace Beery. Otras, como en el almuerzo, le resultaban aterradoras.

			

			Después de desayunar, cuando el sol aún brillaba y las nubes cargadas de lluvia eran solo velas ondulantes que hacían empequeñecer las Montañas Spring, allá en el oeste, habían cogido el Buick nuevo hasta el club Las Vegas, en el centro, donde Leon trabajaba como crupier de blackjack por ocho dólares al día.

			Al cobrar, sacó cincuenta centavos en calderilla y pidió al supervisor que le diera a Scotty un montón de fichas viejas, las que el casino inutilizaba perforándolas en el centro. Luego fueron hasta las vías, al oeste de la estación de la Union Pacific, y Leon enseñó a su hijo a poner centavos sobre los raíles para que los aplastaran los trenes con rumbo a Los Ángeles.

			Se pasaron una hora corriendo entre las vías: colocaban monedas brillantes en los raíles de acero calientes y se escabullían hasta que pasara el tren; después, cuando salía aullando de la estación como una nave espacial y se perdía hacia el oeste, volvían con cuidado tras los pasos del gigante a buscar los óvalos lisos de cobre. Al principio estaban tan calientes que no había manera de cogerlos, de modo que Leon los metía en el sombrero con un movimiento rápido y los tiraba en la arena para que se enfriaran. Cuando por fin decidió que ya era hora de comer, las nubes se arremolinaban al oeste.

			Dieron una vuelta en coche y encontraron un casino nuevo, el Moulin Rouge, en el barrio negro que había al oeste de la 91. Leon ni siquiera sabía que lo habían construido, y no le gustaban las personas de color, pero Scotty se moría de hambre y él estaba impaciente, de manera que entraron. Cuando Scotty aceptó que los centavos aplastados no harían girar las ruedas de las tragaperras, pasaron al restaurante y pidieron sendos platos de un guiso de langosta que resultó sorprendentemente bueno.

			Scotty comió hasta que no pudo más, y luego se dedicó a jugar con la salsa y empujarla hacia el borde del plato. En el revoltijo del centro quedó al descubierto el dibujo de un arlequín, que por lo visto era el logotipo del Moulin Rouge. El niño se quedó mirando la cara blanca unos segundos y alzó la vista hacia su padre.

			—Es el Joker —dijo.

			Georges Leon mantuvo el rostro impasible mientras seguía la mirada del niño. La andrógina figura del arlequín parecía un joker normal de la baraja, y él sabía muy bien que era el único arcano mayor que había sobrevivido a la conversión del tarot de setenta y ocho cartas en la baraja moderna de cincuenta y tres.

			En siglos anteriores, aquella figura había recibido otro nombre: el Loco, al que se representaba bailando al borde de un precipicio, con un palo en la mano y perseguido por un perro; pero el Joker y el Loco eran, sin duda, la misma Persona.

			Un trocito de langosta tapaba un ojo de la figura sonriente.

			—Un Joker tuerto —añadió Scotty entre risas.

			Leon pagó a toda prisa y sacó a su hijo a la calle bajo la tormenta, que había comenzado a descargar sobre la ciudad mientras comían. Cogieron el coche hasta el club Las Vegas, pero una vez allí tuvo la sensación de que llamaban demasiado la atención en ese vehículo tan grande, de modo que insistió en aparcar, calarse los sombreros y recorrer a pie, bajo la lluvia cada vez más ligera, las pocas manzanas que los separaban de su casa, el bungalow de la avenida Bridger.

			

			Cuando llegaron, el hermano de Scott, Richard, de dieciocho años, escudriñaba las calles y las fachadas desde el tejado. No los miró cuando abrieron la puerta.

			La esposa de Leon estaba en la entrada de la cocina; lucía en el rostro, enjuto y ajado, una sonrisa que parecía forzada.

			—Qué pronto llegáis.

			Georges Leon pasó junto a ella y se sentó a la mesa de la cocina. Tamborileó en la superficie de formica con los dedos; le temblaban, como si hubiera tomado demasiado café.

			—Es que se ha puesto a llover. ¿Me traes una Coca-Cola? —Se contempló la mano y se fijó en el vello gris de los nudillos.

			Donna, obediente, abrió la nevera, sacó una botella y quitó la chapa con el abridor de la pared.

			Alentado por el tamborileo, o tal vez en un intento de disipar la tensión que gravitaba sobre la estancia, Scotty corrió hasta su padre.

			—Sonny Boy —pidió.

			Georges Leon bajó la vista hacia él y se planteó, sencillamente, no hacer lo que había planeado.

			Le había costado casi veinte años alcanzar la posición que tenía, y durante todo ese tiempo había conseguido ver a los demás tan ajenos a él como los números y los datos que había utilizado para ascender. Pero aquel día, por primera vez, con aquel niño, había empezado a vislumbrar fisuras en su determinación.

			Debería haberlas visto antes.

			Los paseos en barca por el lago Mead, por ejemplo, formaban parte de su estrategia, pero en ese momento se dio cuenta de que había disfrutado con el entusiasmo del niño por los cebos y los anzuelos, por los remos. Además, debería haber advertido que, cuando le enseñaba lo que tanto le había costado aprender sobre los naipes y los dados, no estaba adoptando simples y frías precauciones, sino más bien la actitud de un padre que compartía conocimientos con su hijo.

			Donna le puso la botella delante con un golpe. Leon la cogió y bebió un trago, pensativo.

			—Siéntate en mi regazo, Sonny Boy —dijo al cabo, imitando la voz de un cantante al que habían visto actuar una noche en el club Las Vegas. El niño obedeció de buena gana—. Si el cielo se pone gris… —entonó Leon.

			—¿Qué importa un bledo? —recitó Scotty.

			—Qué importa que sea gris…

			—¿Y qué pasa conmigo?

			—Contigo vuelve el azul…

			—¿Cómo me llamo?

			—Sonny Boy.

			—¿Qué harán los amigos?

			¿A qué amigos se referiría? Se detuvo antes de cantar la siguiente frase.

			Podía no seguir. Podía volver a la costa y esconderse de las jotas que sin duda irían en su busca. Podía vivir el resto de su vida, veintiún años más si llegaba a la media de setenta, como un hombre cualquiera. Su otro hijo, Richard, tal vez se recuperaría.

			—¿Qué harán los amigos? —insistió Scotty.

			Leon lo miró y se dio cuenta, con cierta angustia, de que en los últimos cinco años había llegado a quererlo. Durante un momento, la letra de la canción pareció envolver una promesa: tal vez Scotty pudiera volver azul aquel cielo gris. ¿Le habría ofrecido el Loco una última oportunidad?

			Tal vez.

			Pero…

			Pero no importaba. Ya era tarde. Leon había llegado demasiado lejos en la búsqueda de aquello cuya forma difusa, cuyo velado potencial, había empezado a descubrir en sus cálculos estadísticos a los veintipocos años, en París. Había muerto demasiada gente, había invertido demasiado de sí mismo. Para cambiar tendría que empezar de nuevo, ya viejo e indefenso, y con las cartas en contra.

			—Hay amigos que se van —recitó más que cantó. «Que se vayan, qué más da. A ti siempre te tendré, Sonny Boy», pensó. Se levantó y aupó al niño a hombros sin esfuerzo—. Ya vale de canciones, Scott. ¿Tienes tu dinero? —El niño hizo sonar las fichas y los centavos sin valor en el bolsillo—. Pues vamos a la guarida.

			—¿Para qué? —preguntó Donna, con los pulgares metidos en los bolsillos traseros del pantalón.

			—Cosas de hombres —dijo Leon—. ¿A que sí, Scotto?

			—¡Cosas de hombres! —confirmó Scott mientras se mecía, alegre, a hombros de su padre.

			Leon atravesó la estancia e hizo como si fuera a golpearle la cabeza contra el dintel de la puerta, pero en el último momento dobló las rodillas y pasó. Repitió la broma en la puerta de la guarida, lo que hizo reír al niño a carcajadas; luego lo bajó y lo sentó en el sillón de cuero, el sillón de papá. La llama de la lámpara tembló con el movimiento y proyectó sombras monstruosas contra los lomos de los libros, acumulados sin orden ni concierto en las estanterías que ocupaban la pared entera.

			Scotty tenía los ojos como platos. Leon sabía que estaba sorprendido de que, por primera vez, se le permitiera sentarse en el asiento de la copa, la punta de lanza y la corona, suspendidas encima del sillón mediante unos cables.

			—Este es el sillón del rey —susurró el niño.

			—Exacto. —Leon tragó saliva; cuando volvió a hablar ya tenía la voz más firme—. Y el que se sienta en él… se convierte en rey. Vamos a jugar a las cartas. —Abrió el escritorio con la llave y sacó un puñado de monedas de oro y una caja de madera pulida del tamaño de una biblia. Dejó caer las monedas sobre la alfombra—. Falta en el bote. Hay que igualar.

			Scotty se sacó del bolsillo las fichas agujereadas y los centavos aplastados, y los tiró al suelo, frente al sillón. Sonrió a su padre, inseguro.

			—No falta en el bote.

			«Moneda sin valor contra oro. Vaya si no falta», pensó Leon.

			Se acuclilló ante el niño, abrió la caja y cogió una baraja de cartas de gran tamaño. Las extendió sobre la alfombra para cubrir las apuestas.

			—Mira —dijo en voz baja, señalando las cartas.

			Un olor a incienso y a metal caliente invadió la estancia. Leon no miró las cartas de tarot, sino el rostro del niño. Recordó la primera vez que había visto aquella versión de la baraja, la suprimida de Lombardía Cero, en una buhardilla de Marsella iluminada con velas, una noche de 1925; recordó hasta qué punto le habían resultado inquietantes las enigmáticas imágenes, cómo había oído mil voces dentro de él, cómo había tenido que luchar para no dormir en toda la semana siguiente.

			El niño entrecerró los ojos; su respiración se tornó lenta, profunda. Una terrible sabiduría pareció envejecerle sutilmente el rostro infantil, y Leon trató de adivinar, por cómo movía los labios, qué carta estaba mirando en cada momento: el Loco, que en aquella versión aparecía sin el perro, al borde de un precipicio escabroso y con una expresión estúpida y maligna; la Muerte, también al borde de un abismo, más parecida a una momia partida en dos que a un esqueleto, con un arco que recordaba extrañamente el de Cupido; el Juicio, donde el rey hacía salir de una tumba a hombres y mujeres desnudos; las diferentes figuras de copas, bastos, espadas y oros… Y todos envueltos en aquella orla repugnante, en apariencia inocente, de ramas entrelazadas, lianas floridas, hiedra… Todos en vivos colores oro, rojo, azul océano…

			Scotty tenía los ojos llenos de lágrimas. Leon consiguió contenerlas antes de recoger las cartas y ponerse a barajar.

			La mente del niño ya estaba abierta, desconectada.

			—Ahora —dijo Leon en voz baja, ronca— quiero que elijas ocho car…

			—No —interrumpió Donna desde la puerta.

			Leon alzó la vista, furioso, pero adoptó una expresión pétrea, impasible, al ver la pequeña pistola que empuñaba con ambas manos.

			Dos cañones, gran calibre, probablemente del 45. Una Derringer.

			En cuanto vio el arma, llegó un sonido retumbante del tejado; Richard se había levantado y gateaba sobre la cubierta. Pero no se oyó nada más.

			—No, a él no —dijo Donna. Tenía la respiración acelerada, la piel de los pómulos tensa, los labios blancos—. Está cargada con cartuchos del 410 para cazar pájaros. Sé lo que hiciste con Richard, lo he averiguado. Supongo que ya es tarde para él. —Respiró hondo y soltó el aire—. Pero no te llevarás también a Scotty.

			«Primero pasa y luego me mete esta subida —se dijo Leon—. Estaba tan concentrado en mi mano ganadora que no me he fijado en los ojos de los otros jugadores.»

			Abrió las manos como si admitiera la derrota… y, con un movimiento resuelto, saltó a un lado, levantó al niño del sillón y se lo puso ante sí como un escudo, cubriéndose la cara y el pecho. «Para que sepas qué es subir una apuesta», pensó.

			—Y el niño —dijo, confiado—. Tu turno.

			—Lo veo —respondió ella. Apuntó bajo y disparó.
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